ti País,5 de Mayo de 1936 



Enrique Morente, en uno de los ensayos. 


Enrique Morente hará cante ‘jondo’ en el teatro 
Real con la Orquesta Sinfónica 


Á. Á. c., Madrid 

Enrique Morente es ese cantaor de Granada, de 42 
años, que casi siempre lleva el escándalo consigo. Para 
bien o para mal. Ahora se enfrenta a una nueva y deli¬ 
cada experiencia, pues que sepamos nunca se ha hecho 
hasta ahora. Sí ha habido conciertos de música cutía 


con ilustraciones de cante flamenco. Pero aquí se pre¬ 
tende fundir el cante y la música en un todo homogé¬ 
neo. Esta noche, en el teatro Real, Enrique Morente 
cantará flamenco acompañado por dos guitarristas, 
unos palmeros y los 60 profesores de la Orquesta Sin¬ 
fónica de Madrid, dirigidos por Luis Izquierdo. 


El compositor y adaptador de las 
partituras de orquesta para este 
concierto es Antonio Robledo. La 
obra se titula Fantasía de cante jon¬ 
do para voz y orquesta. “¿Qué es 
eso”, pregunto al cantaor. Y el can¬ 
taor se lo queda pensando y des¬ 
pués responde: “Bueno, es una 
obra para voz flamenca y orques¬ 
ta, con música compuesta y or¬ 
questada por Antonio Robledo, un 
gran compositor y una persona 
preocupada por la música españo¬ 
la y por el flamenco desde hace 
muchísimos años, y con el que por 
primera vez en la historia, yo creo, 
un cantaor y un músico que viene 
de la música culta, porque él es 
pianista clásico, concertista de 
piano, nos hemos puesto y hemos 
compuesto esta obra...” 

Enrique Morente habla pensan¬ 
do mucho lo que dice, como si al 
hilo precisamente de ese pensa¬ 
miento fuera él mismo descubrien¬ 
do lo que es esa Fantasía de cante 
jondo, y al final concluye: “Bueno, 
en vísperas del estreno me es un 
poco difícil explicar y definir con 
claridad lo que hemos hecho, ¿no? 
Lo voy a saber con más claridad 
cuando lo estrenemos”. 

Le pido que explique el meca¬ 
nismo que han seguido en esa 
creación conjunta, y Morente lo 
explica. La propuesta de los can¬ 
tes ha sido suya, pero Antonio Ro¬ 
bledo no se ha limitado a hacer un 
arreglo musical de ellos, o una ilus¬ 
tración, sino que ha hecho una 
auténtica composición en cada 
caso. “No ha hecho un arreglito 
para un temita, para una canción, 
no. Ha hecho composiciones pro¬ 
pias y autónomas para esos cantes 
que yo le ofrecí”. Por lo que he po¬ 
dido entender —y no pongo la 
mano en el fuego, porque en esto 
de lo novedoso ya se sabe que todo 
es posible—, está como base o 
punto de partida el cante jondo, el 
cante grande. Por ejemplo, de cua¬ 
tro cantes típicos o clásicos que 
Enrique cante, como puedan ser 
soleares o seguiriyas u otro palo, 
de cuatro hay uno que es tradicio¬ 
nal para entroncar con la raíz y 
con el origen; el resto son cantes 


nuevos para no hacer lo mismo 
que se hace con la guitarra sola¬ 
mente, “porque si no siempre lo 
que se hace con la guitarra y lo que 
hace la guitarra siempre va a estar 
mejor, siempre es mejor...”. Di¬ 
cho esto, el cantaor se corrige in¬ 
mediatamente: “Mejor o diferente. 
Hemos tratado entonces de hacer 
todo lo posible para que sea nue¬ 
vo”. 

“Si canto unos tangos, está re¬ 
flejado en uno de los momentos la 
clásica música de los tangos de 
Granó, ¿no?”, expone Enrique Mo¬ 
rente a modo de ejemplo, “pero al 
lao está, y a continuación, y antes, 
la creación de Antonio Robledo y 
la mía sobre los tangos, para que el 
número entero no sea un número 
de los tangos típicos de Granó or¬ 
questados, por ejemplo, o los tan¬ 
gos de Badajoz orquestados, 
¿no?”. 

“Dirán que estoy loco” 

La guitarra flamenca tendrá un si¬ 
tio en este concierto, pero no en la 
medida que podría esperarse, por¬ 
que —insiste Morente— no quiere 
hacer lo que normalmente hacen 
un cantaor y un guitarrista cuando 
salen a un escenario o a un tablao 
a cantar. 

Estamos ante otra experiencia 
de Enrique Morente. ¿Qué van a 
decir los flamencos ortodoxos, los 
puristas del flamenco?. Se lo pre¬ 
gunto al cantaor. Y el cantaor esta 
vez no se piensa mucho la respues¬ 
ta: “Hombre, yo comprendo que 
éstas son cosas a primera vista im¬ 
presionantes, y yo, en el fondo, soy 
un tradicionalista y un amante de 
la tradición, y también me suelo 
asustar cuando veo cosas en otros 
sitios, porque yo amo las raíces y 
el origen. Entiendo que va a haber 
personas que se van a sorprender, 
pero si la obra de arte están bien 
rematada, o por lo menos está en 
una línea de buena intención, pues 
será lo que importe realmente”. 
No ha contestado a mi pregunta, 
claro. Así que le llamo al orden y 
se echa a reír cuando se la repito 
en los mismos términos. “Bueno, 


pienso que dirán que estoy loco, y 
también lo comprendo; llevarán 
mucha razón, y es verdad que lo 
estoy un poco”. 

¿Por qué un artista como Enri¬ 
que Morente, que podía estar có¬ 
modamente instalado en el confort 
de una situación ganada en mu¬ 
chos años de esfuerzo, se lanza 
una y otra vez a esa búsqueda de 
lo nuevo? El cantaor está comple¬ 
tamente convencido de que se tra¬ 
ta de algo del destino. “Mi mente 
no me deja^nuchas veces estar 
tranquilo y repetirme, ver que 
cada una de mis actuaciones es di¬ 
ferente, pero no por méritos ni por 
nada, sino por sistema mío mental; 
soy así. Y entonces me gusta la 
aventura y me gusta el riesgo; sin 
él no sé vivir. Muchas veces pago 
facturas caras, pero también otras 
veces me llevo satisfacciones bo¬ 
nitas”. 

En definitiva, el credo artístico 
de Enrique Morente podría fijarse 
en muy pocas palabras: “Hay que 
conservar la pureza, pero hay que 
remover las cosas para que no se 
estanquen y para que también, si 
se hacen cosas malas, se vea lo 
que no hay que hacer”. Al flamen¬ 
co se le pueden inyectar cosas nue¬ 
vas, inéditas de alguna manera, sin 
traicionar la esencia del propio fla¬ 
menco. Si se hace con arte y con 
talento, y con sinceridad, y sin in¬ 
tenciones vahas, Morente cree que 
no se traiciona y es positivo. 

Reconoce el cantaor que en lo 
que se ha hecho en los últimos 
años y se está haciendo con mar¬ 
chamo de renovación en el arte fla¬ 
menco ha habido y hay la oportu¬ 
nidad de comercio, del comercia- 
lón, y que muchas veces han con¬ 
fundido al público y a la afición 
con cosas que eran puramente co¬ 
merciales, pero eso va a pasar 
siempre en todas las artes, en to¬ 
das la músicas, y cuando está el 
comercio metido por el medio, 
más, “pero hay cosas importantes, 
hay nuevas expresiones, hay unas 
ganas de seguir (y esto es muy im¬ 
portante en el flamenco), unas ga¬ 
nas de seguir y unos nuevos soni¬ 
dos para poder continuar”. 






























